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Debido a su estructrura intrínseca y a sus características es­
peciales, el comercio internacional de carne vacuna ha estado 
siempre sujeto a los capr ichos y las incertidumbres del mer­
cado y a diversos problemas críticos; por todos es tos fac­
tores, se trata de un terna que ocasiona permanen te preocu­
pación en todos los países involu crados. 

Entre las características más notables de l comercio de este 
producto deben señalarse: la concentración de la demanda de 
importación en un pequeño número de mercados; la natu-

Nota: El autor es miembro de la Secretaría de la UNCTAD. Las 
op ini ones que aquí se pub l ican son de él y no reflejan necesar iamente 
la s de la Organi zación de las Naciones Unidas. (Traducción de l inglés 
de R ubén Svirsky . ) 

raleza marginal del intercambio respecto a la producción 
mundial (las exportac iones sólo representan 6% de este to­
tal), y la circunstancia de que las importaciones só lo satis­
facen una pequeña proporción de l consumo tota l de los 
principales paises importadores. En consecuen cia, cambi os 
moderados de la producción o el consumo en los impor­
tadores trad iciona les pueden ocasionar alterac iones conside­
rab les en el volumen y la direcc ión de l comercio interna­
ciona l, que afecten mucho a los proveedores tradicionales. 

Otra característica esencial que determina las pautas de las 
co rrientes co merciales consiste en que los países importa­
dores ap li can distintas normas sanitarias, espec ial mente a los 
prod uctos que provienen de países en los que la aftosa es 
endémica. El resu ltado de la ap li cación de estas medidas es la 
división de los paises exportadores en dos grupos: los que 
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gozan de acceso irr·estricto a todas las zonas importadoras y 
los que só lo pueden vender en determinados mercados. De 
ese modo, la mayor parte de las exportac iones de carne va­
cu na está excluida de mercados tan importantes corno los de 
Estados Unidos (con la sola excepción de Méx ico, América 
Central y algunos países del Caribe}, Canadá y j apón, y sus 
destinos se limi tan - por lo menos hasta hace poco tiempo ­
a unos cuantos países de Europa, sobre todo los de la Co­
munidad Económica Europea (cE E). En cambio, las exporta­
ciones de los países desarrollados corno Australia y Nueva 
Zelandia tienen li bre acceso a todos los mercados mundi ales, 
aunque hoy en día se dirigen sobre todo a Estados Unidos, 
Canadá y j apón. Las diferentes oportun idades de acceso 
traen corno re sultado que, en las épocas de inestabilidad de 
mercados y precios, los exportadores rnás afectados son los 
países en desarrollo, que tienen menos flexibilidad para eleg ir 
a sus clientes. 

Hay otra característica importante que tiene que ver con 
el acceso a los mercados. Entre los principales productos bá­
sicos la carne vacuna es la que debe afrontar problemas rn ás 
complejos y difíciles para ingresar a los pa(ses que la com­
pran. En las fronteras de la mayoría de los rner·cados princi­
pales se impone una gran cantidad de obstácu los a su co­
mercio, desde si rnples derechos aduaneros hasta la prohibi­
ción total de importarla, obstáculos que en muchos casos 
incluyen medidas no arancelarias tales corno impuestos var ia­
bles, restricciones cuantitat ivas, autor izaciones discriminato­
rias, comerc io estata l, normas sanitarias, subsidios a la expor­
tación, impuestos internos, etc. A menudo, este comp lejo 
conjunto de restriccion es se cornp lernen ta con poi íticas 
nacionales de apoyo a la producción interna, de costos rnás 
altos, que dificultan rnás aún el ajuste del mercado mundial, 
sobre todo para los pa(ses en desarro ll o exportadores de 
carne. 

Otra caracter(stica que vale la pena mencionar es el co­
mercio de anima les en pie, que representa en valor alrededor 
de un tercio del intercambio mundial de carne vacuna y que 
tiende a concentrarse en los pa(ses geográficamente rnuy 
cercanos. Por ejemplo, hay una corriente permanente de ani­
males para matanza desde México y Canadá hacia Estados 
Unidos, y desde algunos pa(ses de Europa Oriental hacia la 
CEE . Ello ocurre también entre varios países africanos lirn(­
trofes. 

Las caracter(sticas mencionadas, aunadas a la naturaleza 
heterogénea de la car ne vacuna corno producto básico, a su 
estrecha interrelación con otros productos agr(co las (cerea les, 
otras carnes} y a la ine xistencia de un mercado internacional 
representativo, llevan a concluir que es rnuy probable que un 
acuerdo internacional en este sector sea rnuy distinto de los 
convencionales y deba elaborarse especialmente para adap­
tar lo a las necesidades particulares. En efecto, es rnuy diHcil 
que cualquier medida aislada pueda solucionar a largo plazo, 
en forma satisfactoria, los múltiples problemas del sector. No 
obstante, si bien puede no ser posible un acuerdo del tipo 
clásico para la carne vacuna, sería rnuy importante que las 
negociaciones se llevasen a cabo sobre una base multil ateral, 
dada la estrecha relación de los distintos mercados y el efec­
to que tienen en los demás las medidas que se adopten en 
uno de ellos. 
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PASADO Y PR ESENTE DE LA 
ACCION INTERNAC IONAL 

En var ias in stancias de negoc iación del Acuerdo Genera l so­
bre Aranceles Aduaneros y Comercio (GA TT), la carne fue 
objeto de extensas discusiones ("rondas" Dillon, Kennedy, 
etc .} que llegaron a rnuy pocos resultados concretos. El in­
tento rnás reciente de solucionar los problem as que afectan 
el intercambio de este producto tuvo lugar en junio de 1975, 
cua ndo se creó un subgrupo especial dentro del Grupo 
Agr (col a de las Negociaciones Comerciales Multilaterales 
(NCM). Hace, pu es , rn ás de tres años que la carne es terna de 
negociaciones en este foro, donde se ha emprendido un aná­
li sis detallado de la estructura y de los problemas de su inter­
cambio mundial y de l efecto de las barreras y las prácticas 
deforrnantes del comercio . Durante este pedodo también se 
analizaron varias propuestas de los par ticipantes, y algunos 
integrantes del subgrupo entab laron negociaciones bil aterales 
del tipo demanda-oferta. Las discusiones han sido útiles en 
cuanto contribuyeron a aclarar las posiciones de algunos 
países participantes, pero la negociación globa l no ha logrado 
progreso real alguno para resolver los urgentes problemas que 
aquejan al intercamb io mundi al de la carne . 

El Grupo lnter·gubernarnental sobre la Carne de la FAO 
apr-obó en 1976 unas Directrices para la Cooperación .1 nter­
nacional en el Sector de la Zootecnia y de la Carne, 1 ten­
dientes a lograr· un camino internacionalmente acordado para 
la expansión equilibrada de la producción, el consumo y el 
comercio de la carne. Sin embargo, esas Directr ices no eran 
obligatorias y muchos pa(ses las desconocieron total o par­
cia lmente. 

En marzo de 197 8 la carne fue el terna de una primera 
reunión preparatoria en el marco del Programa Integrado de 
Productos Básicos (PIPB) de la UN CTA D. En esa reunión, la 
Secretaría sugiri ó algunas soluciones posibles para los pro­
blemas de l comercio mundial de la carne y presentó propues­
tas concretas sobre los elementos que podrían servir de base 
a un acuerdo internacional. Los participantes resolvieron, 
empero, que no debían ernprenderse negociaciones en el 
P 1 P B mientras estuviesen en curso las del G A TT y que la fe­
cha de un nuevo encuentro se f ijaría según los resultados de 
estas últimas. Las proposiciones de la Secretaría de la 
UNCTAD se enviaron al GATT, pero hasta la fecha no se las 
ha tornado en cuenta. Puede afirmarse, pues, que esa reunión 
no ha dado r·esu ltados concretos. 

EL ENFOQUE DE LA UNCTAD 

La Secretaría de la UNCTAD opinó que, para asegurar el 
cumpl imiento de los objetivos básicos del Programa Inte­
grado con respecto a la carne, la acción internacional tendría 
que centrar su atención en cuatro campos vincul ados entre 
s(, a saber: 

i) el acceso a los mercados y la seguridad de abasteci­
rnien tos y precios; 

l. Reproducidas en Comercio Exterior, vol. 28, núm. 6, México, 
junio de 1978 . p. 740. 
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ii) las normas san itar ias; 

iii) los subs idios a la expo rtac ión y las acc iones de sa lva­
guardi a, y 

iv) el mejoramiento de la informac ión, las consul tas y la 
coo rdinac ión. 

Los acuerdos gubernamenta les en estos cuatro ca mpos, en 
conjunto , podr(an co nstituir el marco de un conveni o inte r­
nac ional relativo a la carne. 

Dada la estru ctura actual del mercado internac ional, una 
de las prin cipales neces idades consistir (a en el establec imien­
to de meca ni smos que asegurasen a los exportado res su 
acceso por pl azos más largos, y a los importado res la es tabi­
li dad de su abastec imiento. Ell o supondr(a el intercambio de 
garant(as entre pa(ses im por tadores y exportadores, que 
tendr(a que surgir de negociac iones te ndientes a lograr un 
compromiso cu antita ti vo m(nimo mutuamente aceptable, que 
podr(a adop tar la fo rm a de una cuota global. Dicho co mpro­
miso se vin cular (a con el consumo in ter no y, por co nsiguien­
te, se ajustar(a anualmente de acuerdo con esa variab le. Se 
podr íJ esta blecer un a fórmul a ge nera l li gada a cierta propor­
ción de autoabastec imiento del pa(s importador, o a la sa­
t isfacc ión de cierto porcenta je del consum o tota l mediante 
entregas del exterior. Por su parte, los pa(ses ex portadores 
garanti zar(an la cont inuidad del abastec imiento y la esta bili ­
dad de los prec ios. Por ta nto, si se aco rdase un co mpromiso 
de acceso m(nimo basado en un autoa bastec imiento de 90%, 
por ejempl o, los ex portadores deber (an sa ti sfacer el restan te 
10% en forma permanente . Si la situ ación lo ex igiese, éstos 
deber(an esta blecer restr icciones vo luntarias por encima de l 
monto co nvenido. Los prec ios a los que se rea liza r(a el in te r­
ca mbi o ser(an parte integrante del acuerdo y podr(an tomar 
la forma de un a gama con un máx imo y un mínimo esta ble­
cidos, vinculando el prec io definitivo a las condiciones 
vi ge ntes en el mercado. Para la determin ac ión de esa gama 
sed a muy importante establ ecer una relac ión entre los pre­
cios internacionales negociados y los precios intern os de 
apoyo que se aplican en los pa(ses importadores. 

Uno de los obstácul os más graves al desarroll o equili brado 
de las exportaciones de carne vacuna de los pa íses en desa­
rro llo son las normas sani ta ri as. No habrá solución de largo 
pl azo para el sec tor ganadero de es tos pa(ses a menos que 
di cho obstáculo se aborde en forma adecuada. Las norm as 
sanitari as nac ionales son muy distintas entre s ( y los pa íses 
importadores las apl ican co n criteri os di fere ntes . Si bien se 
las concibió como barreras contra las enfermedades, ta mbi én 
actúan, inev itab lemente, como trabas al co mercio . 

Es o bvio qu e, en el largo plazo , la so lu ción consiste en 
erradi ca r las enfermedades de los a nimales en los países o 
regiones afectados. En el mediano pl azo tambi én es necesari a 
una in vesti gación que dete rmine cuándo puede considerarse a 
la carne como pote ncial agente transmisor de esas enferm e­
dades, para elimi nar e lementos protecc ioni stas "ocultos " . 
Un a posibilidad podr(a se r el establec imiento de un grupo 
técni co que anali zase minu ciosamente el modo de llega r a un 
códi go internacional de no rmas y prin cipios sa nitari os para la 
carn e que fu ese apli ca ble al co mercio internac ional. El grupo 
también pod r(a anali zar la cues ti ón de las zonas li bres de 

los negocios internacionales sobre la ca rne 

enfer medades y proponer medidas que aseg urasen su va li dez 
y reconoc irn iento inte rnac iona les . 

En arios rec ientes algunos pa íses importadores utilizaron 
in strumentos de poi íti ca ta les como las cláusul as de sa lva­
guardia y los subs idios a la ex portac ión, que tuv ieron un 
efecto considerab le en la situación de l mercado mundial de 
la ca rne vacuna. Dados sus potenciales efectos desorga­
ni zadores de l mercado, ser(a vita l que dichos in strumentos 
fuese n te ma de negoc iac ión entre los pa íses importadores y 
exportado res. En este campo las so luciones mul til ate rales no 
son só lo convenientes para todas las partes , sino tambi én po­
sibles. Las medidas apropiadas para r·eso lve r estos problemas 
poddan va ri ar desde la pro hi bición total de l uso de ta les in s­
trumentos hasta el esta blecimiento de un código internac io­
na l de condu cta al respec to o el acuerdo sob re las fo rmas de 
util izar los. En el cáso de los subs idios a la exportac ión, ser (a 
más rea lista tratar de aco rdar un siste ma de red ucción gra­
dual de sus ni ve les . 

Las po l(ticas nacionales de producción y de prec ios afec­
tan la estabilidad de los mercados internos de l ganado y la 
carne, lo cual, a su vez, afecta la es tabilidad del co mercio 
inter·nac ional de esos productos. No podrá estabili za rse el 
mercado intern ac ional si no se coordinan las poi (ti cas nac io­
nales de los principales pa(ses prod uctores e importadores . 
Por tanto, es urgente reforzar los meca ni smos ac tuales de in ­
formación, supervi sión y consul ta. En ese sentido ya se han 
rea li zado proposiciones en el marco de las N C M que, en ge­
neral, fueron fa vorab lemente rec ibidas por todas las parte s. 

Los cuatro campos de acc ión mencionados no son, necesa­
riamente, los úni cos so bre los cuales habr (a que negociar 
para lograr una acc ión inter nac ional adecuada. Hay otras 
medidas que podr(an encararse, tales como mejorar los 
sistemas de co merciali zac ión, di stribución y transporte, au ­
mentar la e laborac ión en los pa(ses en desa rroll o, lograr 
acuerdos f inancieros compensa torios y ex pandir el comercio 
entre los pa (ses en desarro ll o. 

LAS PERSP ECT IVAS DE LA COO PE RAC IO N 
INTERNA CIONAL EN EL SECTOR DE LA CA RNE 

¿Por qué son tan limitados los resultados de las actu ales 
negoc iac iones so bre la ca rne? Es obvio qu e la respu esta 
variará segú n quién la dé, e inclu so habrá qu ie nes sos tenga n 
que se han logrado prog resos considerables. Empero, parece 
conveniente for mul ar algunas reflex iones para alcanzar una 
mejor co mpres ión de la si tuac ión rea l. 

En primer lu ga r, debe recordarse que las N CM dieron 
comienzo en junio de 1975, cuand o el mercado mundi al de 
la carn e atravesa ba por una profunda crisi s, con la amenaza 
de abrumadores excedentes deb ido a los aumentos considera­
bles de la producc ión tanto en los pa(ses exportadores co mo 
en los importadores. Dos de los mayores compradores de 
carn e, la e E E y Japón, hab (an logrado prác ticamente el 
autoabastec imiento y reaccionaron prohibi endo la importa ­
ción. Esto tu vo un dramáti co efecto adi cional en el derrum ­
be de los prec ios mundi ales. En cuanto a la de manda, por 
otra par te, la reces ión eco nó mica, agravada por la cr isis 
pe tro lera y la ag uda infl ac ión en los pr incipa les par'ses 
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desarro ll ados importadores, tuvo un efecto súbito y desfavo­
rab le en el co nsumo. Si bien hu bo desde entonces una 
pau latina recuperación internac ional de la ca rn e, todav(a 
subsi sten , relativamente, los excedentes y los prec ios bajos. 
En resumen, hay que reconocer que la situ ac ión vigente 
durante las negociac ion es no res ul taba mu y propicia para los 
ajustes o las concesiones con respecto al comerc io o a las 
políticas nacionales en el sector. 

Otro aspecto que debe señalarse es que no todos los 
participantes entraron a la negoc iac ión con el mismo in terés 
o la misma necesidad de llegar a so lu cione s multil ate rales o a 
un acuerdo internac ional global que in cluyese medidas eco­
nómicas. Desde un co mienzo resu ltó ev idente que, para 
algunos participantes, ese ac uerdo no era necesario ni de­
seab le. 1 nte1·ve n ían en los debates porque las negociaciones 
sobre la carne in tegraba n un paquete total sobre todos Jos 
campos del intercambio, en el cual ten(an un papel que 
desempeñar. Para otros países, cuyas pol(ticas en el sector 
recibían en ese entonces severos ataques de la co munidad 
internacional, esa negoc iac ión fue la oportuni dad de sa li rse 
parcialmente del candelero y ganar tiempo, pasando el 
problema a un orga nismo mayo r que, supu estamente, deber(a 
encararl o y encontr ar so luciones adecuadas . 

Por otra parte, también res ul tó ev iden te desde el prin cipio 
que para la mayor(a de los países importadores los ajustes de 
sus po i íti cas nac ionales en el sector no eran mater ia nego­
ciable. En cuanto a sus po l(ti cas de intercamb io, mucho s 
países importadores consideraban que sus sistemas de impor­
tac ión vigentes, en buen a parte basados en restri cc iones 
cuantitativas, les per mitían afrontar en forma satisfactoria la 
ca mbiante situación del mercado mundial de la carne y, por 
consiguiente, se resistían a ponerl os en la mesa de nego­
ciac ión. Otros países importadores consideraban no negoc ia­
bles las barreras fronterizas (arancel es, impuestos variab les, 
etc.). Lo que podría someterse a análi sis y negociación era el 
efecto globa l de esas barreras en las corrientes de expo r­
tación y, quizá, cierto acuerdo sobre las formas de su 
a pi icac ión. 

Aún otros pa íses importado res declararon que, dadas las 
dificultades, lo que necesitaba el sector no era un acuerdo 
internacional sino un objetivo menos ambicioso. Estaban de 
acuerdo, por ejemplo, en que reforzar los mecani smos vi­
gentes de información , vigil ancia del mercado y consulta 
ser(a suficiente para evitar en el futuro situaciones críticas en 
el comercio internaciona l de la carn e. Tambi én op inaban que 
las provisi ones, las obligaciones y los mecanismos del GA TT 
bastaban para reso lver los prob lemas que pod r(an surgir en el 
sector. 

Asimismo se dijo con claridad que no era posible la 
libera li zación, por parte de los países importadores , de sus 
normas sanitar ias sobre la importación de car ne fresca, 
enfriada y conge lada, de sco nociendo por co mpleto el urgente 
pedido de los países en desarrollo de " in ternacionalizar" el 
mercado mundi al de l producto. Se deducía que ese tema 
sería tratado con más ge nera lidad en el subgru po que 
negociaba sobre las barreras técn icas al comercio. Del mismo 
modo, a pesar de sus dañinos efectos en el interca mbio, se 
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trasladó a otros organi smos la cuest ión vital de las salva­
guard ias y los subsidios a la exportac ión. 

Eso en cuanto a los importadores. Es más difícil caracte­
ri zar la situ ac ión de l lado ele los exportadores . Todos éstos 
comenzaron la negociac ión integrando un so lo frente. Soste­
nían que la liberac ión comercial del sector en todas sus 
formas era esencial y la única so lu ción a los problemas qu e 
lo afectaban. Empero, más all á de es ta posición ele carácte r 
general, no pudieron presentar un plan concreto ele nego­
ciaciones y proced imientos para instr umenta rl as. En general, 
se podía percibir desde el pr incipio la carencia ele orientación 
ele los ex portadores sobre có mo encarar las discusiones y 
lleva rl as a cabo. Con el transcurso del tiempo surgieron 
importantes diferencias tácticas y estratégicas en el seno del 
grupo y, poco a poco, fue perd iendo homogeneidad . Enton ­
ces algunos pa íses abandona ron la idea ele las so luciones 
mu ltil atera les y se concentraron en las bil ate rales, con el f in 
de mejorar su pos ición co merc ial en sus mercados tradi­
cionales. 

La mayor(a de los países en desarrollo exportadores ele 
carne rechazó el enfoq ue bilateral y siguió ex igiend o solu­
ciones multil atera les, con di ci ones especiales y un tratamiento 
difere ncial, au nque nunca presentó un plan concreto y 
realista qu e pudiese influi r en el cu rso ele las negoc iacion es. 
El subgrupo de la carne rec ibió para su análi sis varios textos 
sobre cier tos aspectos ele las negoc iac iones, pero se trataba 
ele traba jos vagos y ele carácter general, cuya interpretac ión 
se vio sometida a interminab les debates. 

Algunos países exportadores, decepcionados y preocu¡Ja­
clos por la ca renc ia de resultados, 1 imi ta ron sus ex ige ncias 
negociadoras a la seguridad de mantener sus mercados tradi­
cionales (anteriores a ·1974). Otros pequeños países exporta­
dores estaban tan confundidos por la irre levancia de las 
discusiones para sus problemas específicos, qu e se limitaron a 
obse rvar en si lenc io y de lejos, en espera de mejores ti empos. 

El efecto conjunto de todos los factores mencionados ha 
determinado hasta ahora el lento ritmo de las negociaci ones, 
as í como las enormes di f icultades a las qu e se enfrentaron 
los parti cipantes para abo rdar los temas reales. 

Las NCM del GA TT entraron en su eta pa fina l, que se 
supone deben concluir a fines de 1978 . En es te momento2 
no quiero prejuzga r los resultados ni contag iar mi pesimismo 
personal. A pesar de éste , sigo convencido de que un acuerdo 
so bre la carne es técnicamente viab le y económicamente 
ve ntajoso, en el largo plazo, tanto para los países exporta­
dores como para los importado res. Hay indicios de que un 
resultado concreto posible sería la creac ión, dentro de l 
GA TT, de un consejo de la carne con func iones fund a­
mentalmente consultivas. Quizá pueda juntarse la creación de 
este conse jo con algú n acuerdo ge neral sobre ciertos ob je­
tivos, directrices y me di das (no ob ligatorias) para la coo pera­
ción inter nac ional en el sector, y presenta r el con junto co mo 
un ac uerdo intern ac iona l de la carne . Corresponderá entonces 
a los prop ios participantes dec idir si esos resultados satis­
facen los o bje tivos que se hab ían fijado al comen zar las 
negociaciones. O 

2. Principios de diciembre ú l timo . 


